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N U M E R O S  S U E L T O S !  C U A R T O S .

A S, A, 8l P r i i  m Mm.

G eneral: ¿le será permitido á  un po­
bre hijo del pueblo, escritorzuelo de pro­
vincia, dirigirse á  V. A. para  felicitarle 
con todo su corazon, por la merecidisi- 
ma honra con que acaba de ser agra­
ciado por nuestro joven Monarca ?

Creo que no me negareis este des­
ahogo; que desahogo, y  no pequeño es 
para  el hombre que se ocupa de la  co­
sa pública, poder escribir alabanzas, 
cuando de tres meses á esta parte solo 
ha  habido sobrados motivos para diri­
gir censuras.

E n los tiempos que corremos, gene­
ra l, los que manejan todo eso que he­
mos dado en llam ar política, parece que 
se han vuelto locos. Cometen cada des­
acierto que tiembla el universo, y si al­
guna vez, como esta , tienen la dicha 
de acertar, ¡qué diantre! me parece que 
estoy viendo visiones y  casi no puedo 
creer lo que veo y lo que toco.

En aquellos tiempos en que V. A. 
llevaba la batuta y dirigía á  todos esos 
músicos que en el dia tanto desafinan, 
la orquesta era digna del director; pero 
to y , jqué si quieres! todos aquellos tor­
rentes de armonía se han convertido en 
una cencerrada, capaz de dar ai traste 
con los tímpanos mejor organizados.

Ignoro, Principe, lo que pensareis 
respecto de ese galimatías en que nos

han envuelto los figurines del partido 
progresista; pero nie basta saber vues­
tra  historia, para dar por sentado, que 
lamentais como yo ese desconcierto y  
que como yo rogáis hasía á  las once 
mil Vírgenes para que acaben con tanta 
baraúnda, antes que esta baraúnda aca­
be con nosotros.

¿No es verdad, general, que hay para 
darse á  todos los diablos, cuando uno 
contempla tantas miserias y  vé tan ­
tas pequeneces y  observa tantos des­
aciertos ?

Yo era niño todavía cuando vos ya 
erais un hombre, todo un hombre. E n ­
tonces vos dirigiais el timón y el buque 
seguia su rumbo, sin que esto quiera 
decir que de vez en cuando no trope- 
zára con algún escollo, que siempre 
han estado plagados de ellos los mares 
progresistas; pero llegábamos á  seguro
puerto, componíamos las averias......y
aquí paz y  despues gloria.

Hubo una ocasion en que la tempes­
tad  arreció de ta l m anera, que el buque 
fué á  dar de hocicos en las rocas, gra­
cias á  la indisciplina de la tripulación 
que no quiso escuchar los consejos del 
capitan ; pero en cuanto los torpes náu­
fragos se vieron enjutos y  comprendie­
ron la barbaridad que hablan cometido, 
lloraron á  moco tendido su impremedi­
tación y  sin que el buen nombre de 
ninguno de ellos sufriera lo mas míni­
mo, aunaron sus esfuerzos para poner 
otra vez á  flote el desgraciado bajel, lo

que lograron solo á las mil y  qui­
nientas.

Entonces se cometía una torpeza, pe­
ro teníamos la  gran ventaja de que la 
pagábaiños muy cara , y  nos consolaba 
la esperanza de que nos serviría de es- 
periencia para  lo sucesivo.

lío y  las torpezas las cometemos á 
millares ; la ventaja será exactamente 
igual á  la de entonces; la esperiencia ha 
escurrido el^buito y  lo que es el buen
nombre......G-eneral, ¿sabéis lo que se
ha  hecho del buen nombre del partido 
progresista ?

Algo distraído anda ese señor y  hasta 
me temo que esa distracción le llevará 
por caminos estraviados en donde será 
necesario ir á buscarle con una  linter­
n a , ni mas ni menos que como buscaba 
Diógenes á  su hombre.

¿ Queréis seguir mi consejo, P rínci­
pe? Pues sed vos el Diógenes del par­
tido progresista.

Vuestra misión será mas realizable 
que la del sábio. A [^éste le faltaba un 
hom bre; á  vos os sobrarán muchos 
hombres.

Empuñad la linterna y  trasladaos á  
Madrid. V uestra sola presencia disipa­
rá  la tormenta.

Si no lo hacéis a s í, tened por seguro 
que nos vamos á quedar muy pronto 
como el gallo de Moron.

L a  gente de la  Corte no sabe lo que 
se pesca y  el dia menos pensado nos 
dan un susto^
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¿Queréis que los tiburones de la reac­
ción nos regalen una sacudida que nos 
ponga como nuevos?

Ya sé que podréis contestarme que 
no es vuestra la culpa y  que, como de­
cía R ousseau, no sois vos el que ha de 
hacer el trabajo para que otros cobren 
el jo rn a l ; pero no olvidéis, Alteza, que 
la cosa estó en un  tris  y que si no la 
emprendeis contra tanto zángano que 
nos deshonra, me parece que el enfer­
mo se va á la eternidad.

Si este caso llega, que llegará, no lo 
dudéis, si el patriotismo de unos cuan­
tos no se sobrepone á  tan tas  miserias, 
el mundo entero soltará una tremenda 
carcajada que hará  sonrojar de ver­
güenza á  los que sobrevivan á  tanta 
desgracia.

Tras de la m uerte , el ridículo. lié  
aquí el porvenir que nos espera. ¡Mag­
nífico porven ir!

G eneral: oid la desinteresada voz de 
este pobre diablo que no aspira á otra 
cosa que á la  consolidaeion de nuestras 
libertades patrias. Salvad la revolución; 
y  todos los que de buena fé militamos 
en las filas progresistas , os bendecire­
mos, os abrazaremos y...'., hasta os 
besaremos si no os parece que es de­
masiado atrevimiento.

¡Hacedlo, general, hacedlo! T rasla­
daos á Madrid y  espurgad la capital de 
la monarquía de tanto ambicioso que 
nos pone en un  continuo aprieto.

Vos sois la representación genuina 
del partido progresista con toda su hon­
radez , con todo su patrio tism o, con 
toda su buena fó. Levantad, pues, esa 
inmaculada bandera y  sacudid de firme 
al que trate  de mancillarla , sea el que 
quiera el nombre con que se bautice.

Si así lo hacéis, yo os aseguro bajo 
mi palabra de honor, que el pueblo es­
pañol tendrá un nuevo motivo, y  por 
Dios que no será pequeño, para vene­
ra r  eternamente al héroe de Luchana, 
al pacificador de E spaña, al vencedor 
de cien combates, al siempre respetable 
Príncipe de Vergara.

PATRIOTA, PATRIÓTICO.

Patriota, según el diccionario de la Acade­
mia, es el que tiene am or ¡i la patria y  procura 
todo su  bien. Patrice fides. En España todos 
somos patriotas, desde el absolutista hasta 
el federal. No hay  que perm itirse la  m enor 
chanza sobre el particular, porque se corre el 
peligro de o ir un a  interm inable retahila de 
servicios prestados á la patria, s i  bien cada 
uno los ha  prestado á su manera: quien com­
batiendo duran te  la guerra  civil á favor del 
pretendiente, quien en defensa de la causa de 
la libertad, quien sublevándose, quien fusi­
lando, quien proclamando la federal y alzando

barricadas, q u iea  tomándolas, qu ien  prom o­
viendo la escisión...

Hemos nombrado la soga en casa del ahor­
cado; pero es lo cierto que tam bién son pa­
triotas los promovedores de esa quisicosa que 
nos trae  marcados y revueltos m as de lo que 
lo estuvo el buen Sancho cuando e¡ m antea­
miento de la venta. El manteado es el país, los 
que tienen los cabos de la m anta  son los rad i­
cales, los cimbrios, los sagastinos y las oposi­
ciones estrem as, y los fbuenos deseos» asoman 
en la figura del caballero Manchego detrás de 
la pared, lam entando el aprieto en que á Espa­
ña han puesto aquellos encantadores que tanto 
prometieron hacer por su felicidad ofrecién­
dole el oro y e l m o ro , y quienes una vez en 
posicion de cum plir lo prometido, se m iraron 
de reojo porque cada uno creyóse m as capaz 
que el o tro  de  h»cer la felicidad del país. Las 
m iradas no eran bastante significativas yse  en­
señaron los puños , y para probar quien tenia 
m ayores bríos para hacer la ventura  de la na­
ción española, ya qu e  no talento, pues parece 
que en España el talento no hace falta para  na­
da, agarró cada uno de un  cabo de  la m anta, 
colocaron en ella al país, al cual lanto bueno 
prom etieron, y ahí le tienen Vds. dando vuel­
tas por los aires, á diferencia de Quevedo en 
que sube y baja, si bien no está quedo, gracias 
á las sacudidas de sus  manteadores.

A.caso se diga que eso no es se r  patriota, y 
razón tendrán dicióndolo, porque dem ostrar 
am or á la pa tr ia  y p rocu rar  su  bien m anteán­
dola, es dar pruebas mejor para  guardadas 
que para  o tra  cosa. En cambio es pati'íótí- 
co, porque patriótico es <Io perteneciente al 
patriota, ó á la  patria.* Suprim am ostó  á la pa­
tria,» ytendrem os; «Patriótico, ca, adj. lo per­
teneciente al patriota.» Cosas de patriotas, 
añadim os nosotros, y  no habrá quien nos nie­
gue que los patriotas tienen  cosas que po­
d rían  a rd e r  en .un candil si no estuvieren  tan 
empapados en  las lágrim as que hacen d e rra ­
m ar al país. De ahí qu e  todos digan; «Mis 
intenciones patrióticas.» «Mi conducta patrió­
tica.» «Mis deseos patrióticos,» teniendo ún i­
camente en cuenta la prim era parte de la de­
finición que dá el Diccionario. Seria de desear 
que tam bién tuviesen en cuenta, que se acor­
dasen de la segunda, esto es, de «lo pertene­
ciente á la patria,» pues entonces cesarían de 
mantearla, y cesarian los «buenos deseos» de 
ocupar el puesto que ocupa el de la tr is te  fi­
gura en la escena del manteam iento de Sancho.

Tales m uestras de cariño  lo único que pue­
den hncer, no es dejar convencida á la nación 
del am or que los patriotas le  profesan, sino 
recordar aquel refrán español que dice: «Quien 
bien te quiere te  hará  llorar,» y no so recor­
dará por cierto, en la buena acepción, sino en 
la en que lo usan aquellos que despues de ha ­
ber vapuleado al que está bajo su  férula , de ­
jándole am oratado y llorando á moco tendido, 
le recuerden que el origen de  su llanto y del 
vapuleo es el am or qne le profesan y pruebas 
de cariño los golpes. Si la nación no queda 
convencida, ijueda llorando, y motivos tiene 
para  ello, porque eso de andar á la greña unos 
y otros con el buen fin de lab rar la felicidad 
del país, y tenerle  á éste  olvidado, es cosa 
que le hace m uy  poca gracia. No es estraño, 
pues, que esclame sin  cesar:» ¡Mas patriotismo 
y mas hechos, porque obras son amores y no 
buenas razones, y vosotros m e estáis dando 
m ucha palabrería y  n inguna obra, si escep- 
tuamos el m anteam iento que deseo de todas 
veras cese, porque con tanto voltear m e te- 
neis molidoli

E L  G O L P E .

lí lU Inr >i 1' u >  1* r»l b tuM .

Lector; te voy á contar 
la  cosa mas divertida...
«Quien bien am a nunca olvida 
y... pelillos á la m ar. 1 
Así ha dicho sin  recelos 
Isabelilla al franchute.
(No habrá nadie que dispute 
que la cosa...¡tienepeíos.')
Ella, la ahuelila y él, 
comieron el limes juntos; 
y... ¿quién ignora los puntos J f  
que calza doña Isabel?
De su  cuñado en las garras 
habló cou él un secreto 
y  olvidóse por completo 
de todo AQL’E L L O  D E  M A R H A S l 

Antoñito, á la verdad, 
andaba  algo retraído, 
pero Isabel ha pedido 
con imirJia necesidad 
que corriera él á su lado; 
él, que á fondo la conoce, 
acercóse... y con.el roce... 
ya se vé... ¡se fian fusionadol 
Regocijada la abuela 
echó a l decoro un  responso 
sacando ú su  nieto Alfonso 
al instante de la escuela; 
y  poniéndole las botas 
díceie e[ yerno 'en  secreto:
— «DJle tus brazos al nieto 
«del in.signe narizotas.
«Tendría muchos bemoles 
»pasar sin  cetro este invierno. 
'»Apadrin;í, caro yerno,
»al rey de  los españole?.
«Pues tanto  á m i patria asetlias 
»de re in a r  buscando el modo 
•sin  poder se r  rey del todo,
^paciencia y sé rey... á medias.
•Mira que te  pones flaco 
*y te  vas volviendo viejo 
»y tienes un  buen  espejo 

'»en tu  cuñado don Paco.»
Asi dijo aquella suegra 
que antes de lo de Vergara 
tenia  tan  giiena cara 
y una intención, ¡ la mas negra í 
A Antonio despues de  un rato 
de  pensar, dióle Isabel 
para  firm ar, el papel, 
y  él puso su  garrapato.
Satisfacciones completas 
hubo, y hubo regocijo 
y  al punto  comenzó el hijo 
de sií m adre  á hacer piruetas.
Resonó en la habitación 
d e  «fusión» el grito egregio 
y el chico se fué al colegio 
gritando: «Fusión, fusioni»
A n to n io ,  q u e  s i e m p r e  b o r d a  
e n  s u  e s t r o  a lg ú n  m e lo d ra m a ,  
v ió  e n  a q u e l lo  ¡u n a  p ro c la m a l 
y  e n  s u  c u ñ a d a  ¡l a  GoRn.\!!
Vió á Isabel en vencer terca 
pa lp ita r de gozo el pecho 
y esclamó Antón:— «Esto es hecho: 
lo que es la gorda se acercal

Difundióse en un  segundo 
la nueva; y corriendo al trote 
el ridiculo Quijote 
de  los Quijotes del m unde,
4 quien en prosa y en  verso
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L» L & ,C íV H  |*V.\'Uvv''c.,

-Señor: vuestra tia y  el francés tra tan  de engañaros.
—¿Sí. Cándido?
—Dejaos de fusiones y  poned vuestro garrapato  al pié de este telegrama-manifiesto. Vos, señor, debeis ser el 

«Rey de todos los Españoles .>
—¡Ay que gusto!
—{Su imbecilidad es......una ganga).

se le ensalza y  se le encomia; 
el rey de! partido ... momia, 
conocido por el Terso, 
trasm itióle al consecuente (?) 
don Cándido Nocedal, 
u n  parte  tan liberal, ' 
qu e  absorta dejó á la gente. 
T iene u n  sin fin de  tem ó les  
€l telégram a, lector.

Rey va á  s e r  ese señor 
de todos los españoles 
y  por q u e  veas si es tuno 
el mozo, con buenos modoá 
qu iere  se r  el rey de todos 

6 no serlo de n in g u n o .
Con tam año manifiesto 
el plan de Isabel se estrella.

iQué m ucho que hoy diga ella:
— tA y , Cárlos, cómo m e has puestúlí*

N otita .—E ntre  tanto cori— 
feo del bando aifonsino, 
n inguno sabe el destino 
d s  don Cárlos... de Marfori.
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C A S C O S .

«El Cascabel» ha  cambiado, en  lo que lle­
vam os de año, la  forma... tipográfica.

P o r  lo dem ás... es lo mismo qu e  antaño. 
Como que lo escribe D. Garlitos Frontaura, 

e l tocayo de D. Cárlos según dice con su  acos­
tum brado  gracejo. 

jSon m ucho Cárlos!

Los electores, —federales por supnesto,— 
del distrito 5." de esta Capital, han  publicado 
u n  manifiesto dirigido á los republicanos deí 
mundo^ en  el q u e  despues de tre s  consideran­
dos y un  visto, declaran q u e  el general Pierrad 
deja de  poseer su  conflanza, deja de se r  con­
siderado correligionario suyo y  hasta  si fuera 
posible, le  despojarían de la  investidura de 
representan te  en las Cortes.

Y el general compungido 
tembloroso y macilento, 
no solo vá á hacerse el sordo 
si no que vá á hacerse e l sueco.

Según L a  Independencia, el sábado último 
se  inscribió en el Registro civil u n a  niña con 
los nom bres de  Salud, Dolores, Igualdad.

Felicito á  los padres de la  cria tura , siquiera 
p o r  haber sabido herm anar la salud con los 
dolores.

A L a  Im prenta  le dicen que nuestro  digno 
Gobernador civil pasa al ■parecer, largas horas 
del d ia y de la  noche en el salón del telégrafo 
m andando y recibiendo despachos;

Y esto (dice) dá m árgen á  los m as absurdos 
rum ores.

P ues si com prende V., quisquilloso colega, 
q u e  los rum ores son absurdos, ¿por qué se 
hace V. eco de ellos?

El periódico federfgrafo L a  Justicia Social, 
ap rueba  la conduela de D. Blas P ierrad .

La, Revolución Social, órgano de la mism a 
familia la  desaprueba altamente.

Y la  razón social Piei'rad, Conveniencia, 
Pasteleo y  Compañía, sigue su  m archa m er­
cantil, haciendo caso omiso de L a  Justicia y 
L a  Revolución.

Dicen los periódicos de !a coronada villa.
«Los señores conde de Orgaz, m arqués de 

Canga-Argüelles y  Sufraga, se han declarado 
alfonsinos, abandonando la  causa del niño 
Terso.

Vaya un a  noticia interesante, ¿no es verdad 
lectores?

Cero .mas ceros, dá cero, 
nadie lo puede dudar.
Sí, pues, quedan con el Terso 
6 con Alfonso se van 
Orgaz, Sufraga y  Arguelles, 
queda c'ero por total.,

E l Universal, d iario cimbrio que se llama 
progresista s in  duda para  engatuzar á sus 
antiguos lectores , ha publicado un  articulo 
que titu la  F in  de la farsa.

1 Cielos 1 ¿Será verdad tan ta  dicha?
¿Los cim;brios van á conclu ir su  ridicula 

farsa?
¡Ay que gusto y que placer 

, tan  infinito, 
si á  España logramos ver 

s ^  un  cimbrito l

Según dice la  p rensa  m a d rileñ a , desde los 
funerales del Duque de  O suna, no habia  p re ­
senciado Madrid otros tan  brillantes, sun tuo ­
sos y  concurridos como los celebrados en 
Atocha el dia 4  para  el eterno descanso del 
alma del ilustre  patricio y nunca bastante llo­
rado D. Juan  Prim .

S. M. D. Amadeo presidia el duelo.
Ricas coronas de plata y oro figuraban en 

el catafalco.
Las eminencias de  la cim brería , brillaron 

por su  ausencia.
Todo contribuyó al m ayor lucimiento de las 

fúnebres exequias tributadas a llib e rtad o r de 
España.

jTodo el m undo boca abajol.que habla el ór­
gano de los comunalistas franceses titulado 
Vermesch Journal, referiéndose á los d ipu ta ­
dos que allá en Versalles forman parte  de la 
comision de indultos.

«El cadalso donde se colgarán su s  in m u n ­
dos cadáveres (los de los diputados) se alzará 
sobre la plaza de  la  Revolución, en tre  las dos 
fuentes, y  estará  construido con piedra y h ier­
ro  para  que dure  tanto como el siglo. Se em ­
brearán  los cadáveres de esos miserables para 
que se conserven m as tiem po, y en tanto  que 
el viento los agite en el aire y los cuervos les 
picoteen los ojos, la  guardia  nacional federada 
velará al p ié del nuevo Montfaucon.>

Eso dicen los amigos de los federales espa­
ñoles á  quienes éstos tanto  ensalzan y tantos 
aplausos prodigan.

Republicanos federales:
¡Abajo la pena de  muerte! 
jViva la  Igualdad y......el vino baratot

L a  Igualdad, periódico demagogo con cas­
cabeles, .dice en tono sentencioso, reíirién- 
dose á la Monarquía y a  la República:

«La batalla está em peñada hace tiem po.. 
«La victoria no es dudosa para  la libertad.» 
A trasadilló anda el colega.
L a batalla ha  terminado.
La libertad  ha salido victoriosa.
Rige la Constitución de d869.
D. Amadeo es Rey de España.
Y los federigrafos, derrotados en el terreno  

de la legalidad, en  el de la  fuerza y en el de 
la lógica, se han  metido á desem peñar papeles 
bufos en el Teatro político.

Y que están en carácter y lo hacen á la  per­
fección, lo dem uestran las sonoras carcajadas 
con que frecuentem ente les saluda el pueblo 
español.

Según L a  Correspondencia, las escisiones 
del partido  progresista han  dado lugar á que 
m uchos hombres im portantes que militaban 
en sus fllas, se hayan  retirado á  la vida pri­
vada. • ■

No m e estraña. Cuando la política se con ­
vierte  en pujilato de  recrim inaciones y  calum­
nias, nó hay creencias que no se enfrien, ni 
entusiasmo que no se  apague.

L a  Independencia  publica una carta  de  su 
corresponsal de Madrid en la que se hace eco 
de una anécdota que dice se cuenta de D. Sa- 
lustiano'Olózaga.

La anécdota no es m uy limpia, que digamos, 
pero en cambio-es digna de la  plum a que la 
describe.

Se asegura qu£ los republicanos, volarán al

P residente  del Congreso que presenten los ra ­
dicales.

P r o b l e m a .  Dado el caso dicho, averiguar 
de qué parte  estará  la  inconsecuencia: si del 
Presidente m onárquico que obtenga los votos 
de los repub licanos, ó de los republicanos 
que lo voten.

¿Es difícil la solucion?
[Ya lo creo!!

A tal estrem o han  llegado los robos de cre­
cidas sum as de los fondos públicos en  los 
Estados-Unidos, que el Senado de aquel país 
ha  resuelto  que se lleve á cabo en breve tiem­
po una investigación severa en todos los ra­
mos de la  adm inistración pública.

República modelo llam an los federales es­
pañoles, á los Estados-Unidos.

¡Ah, picarillosll

Dice L a  Regenei'acion con toda formalidad, 
que ella y los carlistas rep resen tan  la España 
de los Reyes católicos.

P a ra  chistes no hay otro como L a  Regene­
ración c m n á o  quiere hablar en sério.

Según vemos en un  periódico, en Marruecos 
está  vacante la plaza de  verdugo para  las m u­
je res , que ha  de ocuparla precisam ente un a  d& 
ellas.

Que se la dén á  cualquiera de las petrole­
ra s  de París.

Solucion á la Charada del número anterior.

DANZARINA

La prim era  con la  cuarta 
es un  gracioso anima! 
que con la prim a  y  segunda 
te  puede daño causar; 
hace tercera y prim era  
quien tiene necesidad 
de  com prar alguna cosa 
que de  balde no se dá; 
cuarta y tercia en un  puchero 
de  fijo que la verás 
y  tam bién en los zapatos 
y  en la parte  occipital, 
y en la caja y en  el cofre, 
y  en otras mil cosas mas; 
la te^'cera repetida 
es señor de cierta  edad; 
tercia y segunda existió 
en  tiempo del padre  Adán ; 
la  tercera con la cuarta, 
siendo de cierto animal, 
te  la comes y sabrosa 
sin  duda que la hallarás, 
y el todo es hom bre pequeño 
ru in  y  de m al andar.

(La  solucion en el núm ero próxim o./

Correspondeacia de LA BOMBA.

D. P. C. (Mantesa). Recibidos los sellos. Pagado 
su suscricion hasta fm de Marzo.

D. J. S y F. (Amer). Recibidos los sellos. Pagado 
hasta 30 de Junio.

D. N. G. (Gerona). Cobrados 40 rs. Saldados 
hasta el 31 Se DiRíembre. Conformes.

D. R. B. (Selva de Mar). Recibidos los sellos. 
Cubierta su suscricíon hasta fm de Febrero.

Ayuntamiento de Madrid




